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En el año 2000 CONICYT creó las bases para un programa
nacional concursable de apoyo a las regiones, que permitiera,
en conjunto con los gobiernos regionales, universidades y
empresarios de cada zona, la creación de unidades de desa-

rrollo científico y tecnológico a lo largo de todo Chile. INIA ha
participado activamente en la formación de cuatro de estos
centros regionales de excelencia, que se presentan a conti-
nuación.

La Universidad de Talca, la Universidad Católica
del Maule y el Instituto de Investigaciones
Agropecuarias con sus Centros Regionales
Rayentué (Región de O’Higgins) y Raihuén
(Región del Maule), formaron una corporación
mediante la cual se creó un Centro de Investi-
gación de Biotecnología Silvoagrícola (CIBS).

El Centro deberá formar, en los próximos cinco
años, a 16 investigadores jóvenes en biotecno-
logía silvoagrícola a través de programas de
doctorado. En pleno funcionamiento, se espera
mantener permanentemente en ejecución un
promedio de 12 tesis de grado, lo cual fortale-
cerá la producción de resultados originales de
investigación.

CAPACITAR A JÓVENES

Para los primeros cinco años, los gobiernos
de las regiones involucradas han comprome-
tido un monto de 500 millones de pesos, y las
universidades de doscientos millones, a lo que
se añade al aporte de CONICYT, de 500 millo-
nes. El total alcanza a alrededor de 1.200
millones de pesos para el proyecto.

Plantaciones forestales, arroz y otros cultivos, así como frutales, son algunos de
los ámbitos en que se espera un gran impacto del CIBS.

CIBS - CENTRO DE INVESTIGACIÓN EN BIOTECNOLOGÍA SILVOAGRÍCOLA

OBJETIVO AUTOSUSTENTABLE

Convenios de cooperación con centros y universidades extran-
jeras y nacionales permitirán que el personal formado local-
mente enriquezca su perfeccionamiento y se especialice en
algunas de las líneas temáticas de la biotecnología agrícola
o forestal.
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La Región de Coquimbo se inserta en una zona
árida que se caracteriza por una dinámica inte-
ranual de variaciones climáticas e hidrológicas
asociadas al fenómeno ENOS (El Niño–oscilación
del sur). Éste genera años lluviosos (El Niño) y
años secos (La Niña), lo que afecta la productividad
en los sistemas naturales y de cultivos marinos
y terrestres. Adicionalmente, los estudios indican
que en la región las precipitaciones han dismi-
nuido drásticamente en los últimos cien años, lo
cual se relaciona con el cambio climático global.

En el escenario descrito nace el Centro de Estu-
dios Avanzados de Zonas Áridas (CEAZA), formado
por la Universidad de La Serena, la Universidad
Católica del Norte y el INIA, como instituciones
fundadoras. Su objetivo principal es estudiar el
impacto de las oscilaciones climáticas sobre el
ciclo hidrológico y la productividad biológica en
las zonas áridas del norte–centro de Chile (con
base en la Región de Coquimbo).

GRUPOS TEMÁTICOS
Para cumplir el objetivo central se conformaron
cinco grupos temáticos:
• Agricultura y clima.
• Biología terrestre.
• Biología marina.
• Acuicultura.
• Hidrología y modelos.

INIA Intihuasi forma parte del grupo de agricultura
y clima, que evaluará los ecosistemas bajo cultivo,
estudiará el impacto de la oscilación climática

Mapa de la red agrometeorológica en el valle de Elqui, que genera información
en línea disponible para el sector productivo y científico.

CEAZA - CENTRO DE ESTUDIOS AVANZADOS EN ZONAS ÁRIDAS

sobre la productividad
agrícola, prospectará y
desarrollará recursos
genéticos.

Su participación en el CEA-
ZA (ver www.ceaza.cl) se
visualiza como una posi-
bilidad de complementar
las líneas de investigación
actuales con la incorpo-
ración de expertos en dis-
ciplinas inexistentes en el
INIA a nivel regional, como climatología, ecofisiología vegetal,
biotecnología vegetal, geografía física y modelación matemática.

La interacción entre investigadores es uno de los principales
objetivos de la participación de INIA. Al segundo año de la creación
del CEAZA los proyectos presentados a nivel regional aumentaron
en más de 100%; de 4 propuestas en 2004 a 10 en 2005. Algo
similar ocurre a nivel nacional, gracias a la complementación de
los equipos de investigadores de INIA Intihuasi y CEAZA, y también
con profesionales de otros centros del instituto.

ESTUDIOS RELEVANTES
Esta nueva forma de trabajo permite abordar líneas temáticas de
estudios relevantes en sistemas productivos y especies adaptadas
a condiciones áridas, con el fin de responder a la problemática
de los agricultores. A su vez, hace posible aumentar el número
de publicaciones científicas y técnicas, lo que contribuye a elevar
la competitividad regional.

Mención aparte merece el establecimiento una red agrometeo-
rológica (CEAZA-MET) en el valle del Elqui (ver mapa), cuyo objetivo
es generar información climática para la toma de decisiones en
inversiones agrícolas. La información registrada en las siete
estaciones a lo largo del valle se entrega diariamente. Consiste
en la medición de temperatura de aire y suelo, humedad relativa,
radiación solar, radiación PAR, viento y pluviometría. A la vez se
muestra la evolución diaria de la acumulación de horas frío y días
grados, y la comparación anual de estas variables.

INVESTIGADORES CALIFICADOS
La incorporación de un meteorólogo ha aportado un análisis histórico
de las condiciones climáticas de la zona de Vicuña en los últimos
40 años, lo que puede contribuir a explicar los niveles productivos
anuales registrados en vides y otras especies cultivadas en el área.

CEAZA cuenta con financiamiento hasta 2007. Se espera que su
aporte al conocimiento de los recursos bióticos y abióticos de la
zona sirva al desarrollo de modelos conceptuales en el manejo
de tales recursos y su incorporación a la actividad productiva.

El CEAZA estudia el impacto de las oscilaciones
climáticas sobre el ciclo hidrológico y la
productividad biológica en las zonas áridas
del norte–centro de Chile.
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La Región de la Araucanía se caracteriza por una
economía agrícola basada, esencialmente, en cultivos
anuales tales como los cereales y las leguminosas.

A causa del continuo crecimiento de la industria
acuícola nacional, y de monogástricos en general,
se prevé un aumento sostenido de la demanda de
proteínas y aceites vegetales, que hoy depende de
insumos importados (por ejemplo, harina de soya).
Para satisfacer esta necesidad se deberá disponer
de materias primas vegetales que se ajusten a la
calidad nutricional y de la tecnología requerida por
la industria de alimentos.

UNA PLATAFORMA DE INVESTIGACIÓN Y NEGOCIOS
El Centro de Genómica Nutricional Agroacuícola
(CGNA) fue creado como una plataforma de inves-
tigación, negocios tecnológicos y transferencia de
los resultados, para desarrollar la competitividad
de una cadena que integra a la agricultura de la
Región de la Araucanía con la acuicultura nacional.

El proyecto involucra a tres instituciones regionales
(no tiene unidad física): INIA, Universidad Católica
de Temuco y Universidad de la Frontera. La iniciativa
es cofinanciada por el Gobierno Regional de la
Araucanía y CONICYT. Además, cuenta con impor-
tantes aportes del sector privado en infraestructura
y evaluaciones experimentales en vivo. La inversión
alcanza a los 2.500 millones de pesos, incluyendo
la contribución en especies valoradas.

MATERIA PRIMA DE ALTO VALOR
La innovación en ciencia y tecnología desempeñará
un papel central, pues el CGNA incrementará las
capacidades en genómica funcional y proteómica,

Bioinformática: disciplina de la informática aplicada a la investigación
biológica.

Genómica: estudio de los genes que se están expresando simultánea-
mente en un tejido determinado.

Genómica funcional: estudio de la función de genes individuales y de
sus interacciones con otros genes.

Proteómica: estudio de las proteínas que se expresan en un tejido
determinado.

GLOSARIO

CGNA - CENTRO DE GENÓMICA NUTRICIONAL AGROACUÍCOLA

con apoyo bioinformático, y las aplicará a bioprocesos y a la
identificación de genes en vista a mejorar la calidad nutricional de
los cultivos para la industria agro–acuícola u otros sectores. Sus
logros se traducirán, por ejemplo, en una semilla con mayor
proporción y calidad de proteína, enlazando la producción vegetal
con los requerimientos de la demanda. Se generará una base en
fisiología de nutrición que permita investigar en calidad nutricional
e inocuidad de materias primas de origen vegetal en la alimentación
de especies acuáticas. Además se espera que genere patentes.

El Centro permitirá convertir a la Región en la principal productora
de materia prima vegetal de alto valor nutricional, ya sea para uso
doméstico o transformada en carne de exportación
a través de los salmones u otros animales. En la
actualidad existe una demanda superior a las 600
mil toneladas anuales, las que el Centro pretende
ayudar a suplir. Su acción diversificará el uso de
cultivos anuales, como cereales (trigo), proteaginosas
(lupino) y oleaginosas (canola), y mejorará la com-
petitividad de la Región al incorporar una mayor
parte de su producción a la cadena agroalimentaria.

El potenciamiento de las capacidades científicas y
tecnológicas existentes permitirá un salto cualitativo y cuantitativo
en la investigación y desarrollo, lo que otorgará a la Araucanía una
identidad nacional e internacional en el área del mejoramiento de
atributos nutricionales de los vegetales.

El intendente Ricardo Celis comunica la adjudicación del pro-
yecto a la comunidad regional en una conferencia de prensa.
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En el marco del programa Bicentenario, con el
cofinanciamiento del Gobierno de la Región de
Aysén, CONICYT, Universidades Austral de Chile
y de Concepción, y del INIA, se dio inicio al Centro
de Investigación de Ecosistemas Patagónicos
(CIEP). En un plazo de cinco años, el CIEP deberá
demostrar presencia regional, con trabajos de
investigación en marcha, junto con un plan de
desarrollo de infraestructura que le permita des-
envolverse en forma adecuada.

TRABAJO EN EQUIPO E INTEGRACIÓN INTERNACIONAL
Con el CIEP se crea un consorcio en el que parti-
cipan las entidades fundadoras junto a otras que
forman parte de su Consejo Directivo: la Dirección
General de Aguas, el Servicio Hidrográfico de la

Armada, el Instituto de Campos de
Hielo, Salmón Chile y el Instituto
Tecnológico del Salmón.

Para aprovechar la experiencia
científico-tecnológica de países de-
sarrollados, se involucró a las uni-
versidades de Montana (EE.UU.) y de
Siena (Italia). Mediante redes apor-
tadas por los socios del consorcio,
se van a agregar nuevas instituciones
científicas internacionales. Durante

el verano de 2006 trabajarán en Aysén científicos
extranjeros vinculados a proyectos tales como los
estudios de las sucesiones ecológicas que se
producen desde el bosque de lenga hasta la pradera
naturalizada. La conformación de equipos humanos
de alto nivel permitirá además acceder a financia-
miento externo, ya que favorece la cooperación
entre países.

OBJETIVOS DEL CIEP
El CIEP pretende ser líder en la investigación,
evaluación, modelamiento y seguimiento de los
sistemas terrestres y acuáticos interconectados
de la Patagonia. Trabajará desde la perspectiva de
cuencas hidrográficas, abarcando desde los sec-
tores continentales cordilleranos hasta el Océano
Pacífico.

Se estudiarán los factores que controlan la estruc-
tura y funcionamiento de los ecosistemas, dando

énfasis a los procesos de transferencia de energía y nutrientes,
además de los efectos de la variabilidad climática.

ÁREAS DE ACCIÓN
El área de estudio del CIEP va desde el sur de la Región de los
Lagos hasta el sur de la Región de Aysén (41º 45' S a 49º 16' S),
desde su origen fluvial o lacustre, hasta el océano. Incluye el sistema
de aguas interiores, constituido por islas y canales de formación
glacial, que representa al 95% de la línea costera de Chile, y uno
de los sistemas hídricos más complejos y menos intervenidos del
planeta. Asimismo, grandes extensiones de bosque nativo se
encuentran en la Patagonia. Aunque sobre tres millones de hectáreas
han sido alteradas por acción del ser humano, este sector del
planeta constituye una de las escasas zonas donde la acción
humana ha sido baja, lo que la convierte en un terreno de interés
científico global.

El proyecto CIEP implica una inversión de alrededor de 9 millones
de dólares en cinco años y se espera un impacto significativo en
el ámbito regional.

CIEP - CENTRO DE INVESTIGACIÓN DE ECOSISTEMAS PATAGÓNICOS
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